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No es la primera vez que las páginas de este periódico generan un debate interesante y valioso entre escritores. Esta vez el artículo proviene de la narradora Ángela López Borrero y se titula ¿Por qué escribe usted? El punto detonante es el que indica que la última generación de escritores puertorriqueños emergió en la década de los 70. Luego de leerlo las preguntas que saltan a la vista son: ¿qué define a una generación? y ¿cuáles son las razones para ubicar a un escritor en una, en otra, o en ninguna? 

Más allá de las contestaciones que pueda usted tener, le ofrezco los siguientes datos: 

En la década del 80, se puede tomar como pulso la trayectoria de Mairena, publicación dirigida durante veinte años por el poeta Manuel de la Puebla. En la edición que conmemoraba diez años de la revista, el escritor Marcos Reyes Dávila, en su ensayo “Los lazarillos videntes: la poesía puertorriqueña de la década de Mairena: 1979-1989,” hace un estudio (en el que ubica a Mairena como el espacio que acogió el mayor inventario de voces poéticas) del ambiente editorial puertorriqueño. Entre las revistas que destaca como propuestas surgidas en esa década se encuentran Contornos, Filo de Juego, En el país de los tuertos, Poiesis y Tríptico. Reyes Dávila, incluye además, una lista bibliográfica de cerca de 400 libros de poesía que se publicaron en esos diez años y nombres como los de Rafael Acevedo, Zoé Jiménez Corretjer, Luis Raúl Albaladejo, Rosa Julia Bird y Edgardo Nieves Mieles, entre otros, corresponden a escritores que surgen durante la última década de la guerra fría. 

Un dato que debo destacar es que esos escritores encontraron un panorama más difícil que el de sus homólogos de lo 70 en cuanto a una industria editorial que estuviera receptiva a evaluar sus escritos. 

Hoy podemos decir que los escritores que emergieron en los noventa también tuvieron más suerte. Se encontraron con Isla Negra, la empresa editorial de mayor relieve en esos años (producida por un poeta que comenzó en los 80: Carlos Roberto Gómez). También podríamos destacar la colección Aquí y Ahora y la colección de poesía joven de la Editorial de la Universidad de Puerto Rico. Por su parte, revistas institucionales como Posdata, A propósito, y Nómada, la misma Mairena, en conjunto con revistas alternativas como Camándula, Piso 13, y Cundiamor, sintonizaron con las voces de una nueva generación. Sin duda, el espacio de mayor apertura para nuevos escritores, tanto dentro como fuera de los espacios académicos, resultó ser Taller Literario. La consolidación de Hoy en las Noticias (que recientemente cumplió su quinceañero) en Radio Universidad y los Certámenes de cuento y poesía para jóvenes de El Nuevo Día representaron nuevas avenidas de exposición a las cuales acceder. Podemos señalar, además, como acontecimientos culturales al grupo Puertas, organizado por la poeta Mairym Cruz Bernal, y a la Feria Internacional del Libro. 

En años más recientes, del 2000 para acá, comienzan a emerger, coexistir y dialogar diferentes revistas alternativas: El Sótano 00931, Zurde, Tonguas y Puñal de Epifanía, entre otras. Mairena se transforma en Julia. Vicente Rodríguez Nieztche y Awilda Castro comienzan los encuentros de Poesía Joven. El Instituto de Cultura Puertorriqueña despliega sus Lecturas de Galerías. Programas televisivos como “Cultura Viva,” “En la Punta de la Lengua” y “Grado Zero” han nutrido sus propuestas con escritores de los 80, 90 y después. Surge la iniciativa de Julio César Pol, director de El Sótano 00931, para salvar la obra de don Francisco Matos Paoli y convoca a destacadas figuras de la literatura puertorriqueña que en su mayoría emergieron después de los 70. Recientemente hemos recibido con beneplácito el nacimiento de la Editorial Terranova que dirige el poeta y narrador Elidio La Torre. 

No podemos dejar de mencionar la presencia ineludible del Internet. Es una realidad que ahora podemos salir de este 100 x 35 de manera más fácil. Cada cual puede tener su propia página y difundir al mundo su obra. Ahora no es difícil publicar en diferentes revistas internacionales, porque podemos acceder a ellas fácilmente. Y por supuesto, ya contamos con propuestas de esta naturaleza: Desde el Límite, publicación dirigida por el poeta Alberto Martínez Márquez y el historiador y poeta Mario Cancel (ambos escritores que surgieron durante los ochenta); Borinquen Literario, dirigida por la narradora y poeta Ana María Fuster; y En la Orilla por el poeta Ángel Matos. 

Sin lugar a dudas los escritores de los 70 también contaron con un ambiente favorable para difundir su obra. Las revistas Sin Nombre, Zona de Carga y Descarga y la serie Literatura hoy de la Oficina de Publicaciones del ICP fueron determinantes para la difusión de la obra de escritores como Etnairis Rivera, Olga Nolla e Ivonne Ochart. 

Por lo anterior, no me queda más que admirar a los escritores de los ochenta, porque a rompe y raja, y con pocos vehículos editoriales receptivos, no se rindieron ante condiciones adversas. Han hecho lo suyo: han creado y compartido su obra con aquellos que buscan escuchar y conocer nuevas propuestas (no con los que se quedan detrás de un escritorio esperando a que el maná llueva). Basta con leer antologías como Poesía universitaria joven, El límite volcado, El rostro y la máscara, Mal(h)ab(l)ar, Los nuevos caníbales y Expresiones, para ver los frutos de escritores que se desarrollaron después de los 70. 

Si aún tiene dudas, amigo lector, lo invito a que pase revista sobre algunos de los acontecimientos culturales que ocurrieron durante el 2003: De-Generaciones, organizado por Julio César Pol, reunió en diferentes ciudades a más de cien escritores; el Congreso de Literatura Femenina, realizado por Mayrim Cruz Bernal, convirtió a Puerto Rico en punto de encuentro para escritoras del hemisferio americano; y los talleres de creación poética que coordina Awilda Castro a nivel nacional, son eventos que confirman lo que es evidente. Después de la generación del 70 ha existido un relevo vigoroso que hoy trasciende diferencias y encamina su literatura por nuevos y generosos linderos que nos sintonizan con lo más reciente y granado de la creación literaria mundial. RD 
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